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Capítulo quinto

José Eduardo de Cárdenas

Apuntábamos arriba que un reducido número de diputados a las 
Cortes centraron sus esfuerzos en procurar un mejoramiento en la 
situación de sus propias provincias, absteniéndose de participar 
en el gran debate que implicaba la conformación del nuevo siste-
ma político que debía regir en la totalidad del universo español. 
Los representantes populares se enfrascaban en la lucha contra 
los elementos más anquilosados y por lo tanto más detestables del 
Antiguo Régimen,56 como la persistencia de un sistema estamen-
tal en materia jurídica y política, los mayorazgos en la cuestión 
agraria, y otros muchos que conspiraban en contra del desarrollo 
de los individuos e impedían su transformación en ciudadanos. 
Parecería entonces que estos hombres, que se circunscribían a los 
reducidos confines de sus regiones natales, se encontraban des-
provistos de grandes miras, no pudiendo escapar de sus propios 
y limitados mundos. Juzgarlos de esta manera sería cometer una 
enorme injusticia, ya que su participación puso de manifiesto una 
circunstancia ineludible: la composición heterogénea del Imperio 
español y la necesidad de adopción de un sistema político capaz 
de proponer instituciones acordes al total del universo hispano.

Por esa razón, los primeros debates en el seno del Congreso se 
centraron en resolver la disyuntiva de crear un gobierno unifor-
me con tendencias centralistas que fortaleciera la autoridad real 
o establecer una forma de gobierno que reconociera que el total 

56		 Entendemos por Antiguo Régimen al absolutismo monárquico, siguiendo 
las ideas de Alexis de Tocqueville.
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del Estado español estaba conformado por entidades provincia-
les, dueña cada una de personalidad y características tan diversas 
que era necesario y aun indispensable adoptar un régimen que les 
concediera un grado mayor de autonomía.

Dar a conocer a los diputados peninsulares la enorme diversi-
dad de matices culturales, geográficos y económicos que compo-
nían el universo hispánico al otro lado del Atlántico, fue labor de 
los diputados provincialistas.

José Eduardo de Cárdenas y Romero nació en Cunduacán, Ta-
basco el 13 de octubre de 1765, hijo Roberto de Cárdenas y Bre-
ño y Francisca Romero, ambos de linaje distinguido; por vía de 
su abuela paterna descendía de los primeros pacificadores de la 
provincia. Su abuelo paterno, irlandés, fue hijo de un caballero 
de San Juan de Malta que se vio precisado a emigrar debido a la 
persecución en contra de los católicos.57

Siendo muy niño, pues apenas contaba con siete años, Cárde-
nas ingresó como cadete en las milicias de la provincia,58 pero 
precozmente inclinado a la carrera sacerdotal, recibió del obispo 
Diego de Peredo la tonsura eclesiástica cuando contaba con ocho 
años y cuatro meses de edad.59 Sus primeros estudios los realizó 
en casa de su tío, el gobernador Juan de Amestoy. Se trasladó a 
Mérida para continuar su formación en el Seminario Tridentino 
de esa ciudad. En el año de 1787 viajó a la Ciudad de México, 
donde se matriculó en la Real Universidad Pontificia de Méxi-
co obteniendo el título de bachiller. Dictó cátedras de lógica y 
metafísica en el Colegio de San Juan de Letrán, del que llegó a 
ser vicerrector. Ordenado en 1794, regresó a Tabasco tres años 
después con el nombramiento de teniente vicario in capite, juez 
eclesiástico, coadjutor y vicario foráneo de Cunduacán. El ayun-
tamiento de Villahermosa lo eligió en 1810 como diputado a las 
Cortes de Cádiz. En una fecha que no hemos podido precisar de 

57		 Mestre Ghigliazza, Manuel, Documentos y datos para la historia de Ta-
basco, Villahermosa, UJAT, 1984, t. I, p. 6.

58		 Ibidem, p. 7.
59		 Idem.
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1811, emprende su viaje a España en compañía del diputado que 
representaba a Chiapas. Los dos nuevos legisladores salieron de 
Villahermosa acompañados de una escolta de caballería de honor 
que los acompañó hasta legua y media de la ciudad;60 tal era la 
expectación y esperanza que los tabasqueños depositaban en el 
primer diputado de su historia. 

El 27 de febrero de 1811 Cárdenas inició oficialmente su labor 
como legislador, pues ese día prestó juramento ante la Asamblea 
de Cádiz y el 24 de julio presentó una Memoria o Comunicación 
que, dirigida al rey de España, pretendía dar a conocer el esta-
do en que se encontraba la provincia de Tabasco y los medios 
que sugería para sacarla de su postración. Esta exposición fue 
compuesta tomando como base las instrucciones que al igual que 
muchos de sus colegas, recibió por escrito de su ayuntamiento. 
Constaba de 12 puntos en los que Cárdenas aborda igual cantidad 
de materias, a saber:

1. Posición geográfica de la provincia:
Tabasco yace con aproximación entre los 17 y 20 grados de la-

titud boreal, y entre los 280 y 283 ½ de longitud, fixado el primer 
meridiano en Garachico de Tenerife. Confina por el O. con el par-
tido de Agualulcos sujeto a la sub-delegación de Acayucam, por 
el E. con Yucatán por el S. corriendo hacia el OSO, con Chiapa; 
por el N ya tirando al NE ya al NO y casi hasta el ONO es parte 
su costa de la meridional del golfo de México. Tiene sus 65 leguas 
castellanas de E a O y cosa de 60 de N a SSE, con inclinación al 
S. Su menor anchura será de 20 leguas haciendo un sesgo de NO 
a OSO.

2. Clima y recursos naturales:
La feracidad de su terreno regado con bellos ríos y riachuelos 

es tal y tan varia en preciosas producciones, que puede parango-
narse con los países más fecundos; y quién sabe si les llevará la 
palma a querer disputarle la primacía. Tabasco produce cuanto 
hay de más estimable por las Américas en el reino vegetal; y en 

60		 Gil y Sáenz, Manuel, Compendio histórico, geográfico y estadístico del 
estado de Tabasco, Tabasco, Tipografía de José M. Abalos, 1872, p. 157.
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el animal puede surtir abundantemente curiosidades raras y nota-
bles, aún no escritas, al mas rico y exquisito gabinete. Sospécho-
me también por no leves fundamentos de las catas echadas por 
mí en un viaje que hice al reino de Guatemala, que su serranía 
encadenada con las de dicho reino ofrecerá bastante materia a 
las especulaciones y tentativas de un sabio mineralogista, y a los 
experimentos de un laborioso químico.

3. Población y el carácter de sus habitantes:
Cuenta la provincia como sesenta mil habitantes, y por lo ge-

neral, sin excepción de clases ni castas, dedicados a la labranza 
o cría de ganado mayor; pues el ovejuno y cabrío es muy poco 
aunque de buena calidad. El carácter de los hijos del país es reli-
gioso, dócil, sencillo y festivo; y tan liberal que frisa con lo pró-
digo: contado será el Tabasqueño que sufra dignamente la nota de 
avaro. Cierto que son desidiosos; pero el problema de si este vi-
cio pernicioso es por generalidad o por falta de dirección, deberá 
remitirse al tiempo próximo futuro para que lo resuelva. El luxo 
devastador, ese monstruo que es preciso lanzar de nuestro suelo y 
volvérselo encadenado al Asia, no se conoce por allá. Todos aman 
el aseo; pero sin artificio: desean parecer bien sin perecer por ello. 
Tal vez para en adelante podrá Tabasco dar a la patria algunos 
Fabios y Catones.

4. Fundación y situación administrativa:
La capital de Tabasco fue fundada cuando menos el año de 1519, 

aunque yo conjeturo que sucedió un año antes: fue fundada, digo, 
por Hernán Cortes a las orillas del mar, y con el título de la villa de 
Santa María de la Victoria, en reconocimiento a la madre de Dios, 
de la que alcanzó de los Indios el día de la Encarnación del Divino 
Verbo; victoria que fue como prenda de la reducción del Imperio 
mexicano. Con motivo de las primeras invasiones de los ingleses, 
capitaneados por el astuto Drake, para mejor defensa y seguridad 
se trasladó dicha villa a las márgenes del famoso Grijalva en el 
lugar que hoy se llama San Juan Bautista de Villahermosa, sito a 
24 leguas de la barra principal. Esto fue por los años de 1596, y en 
dicho lugar se conserva una imagen de bulto de Nuestra Señora, 
y hay tradición de que es la misma que veneraban los españoles 
en la antigua villa, celebrándole fiesta solemne el día 25 de marzo 
desde las vísperas.
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A continuación Cárdenas se ocupa de uno de los puntos medu-
lares de la problemática que afligía a las provincias americanas y 
especialmente a aquellas que se encontraban más alejadas de los 
centros de poder:

Villahermosa, pues, viene a ser el centro del gobierno y su planta, 
la de los militares y políticos con inmediata sujeción al virrei-
nato de México y su Real Audiencia. Por lo tocante a nuestro 
erario nacional, que hasta hoy se ha llamado Real Hacienda, la 
administración principal de Tabasco se maneja con el Intenden-
te de Yucatán, de modo que por un método extraño estos nego-
cios bajan a Yucatán, y de aquí suben, volviendo por Tabasco, a 
la superintendencia general de N. E. que esta en México; y de 
aquí retrocediendo por Tabasco, van a Yucatán para inteligencia 
del Intendente, y de aquí por fin vienen a parar a Tabasco. Hasta 
para explicar cómo esto sucede excita la risa. Seguramente que 
quien planteó esta dirección tan extraviada ignoraba la geografía 
de aquellos países, pues no debemos pensar de el que la entabla-
se dé intento tan en deservicio de la corona y del común por esas 
idas y venidas, subidas y bajadas, retrogradaciones y estaciones, 
que consumen el tiempo y el dinero infructuosamente.

5, 6 y 7. Administración de Justicia
Según la Memoria leída por Eduardo de Cárdenas ante el 

Congreso de Cádiz, Tabasco contaba con un alcalde mayor lego 
que desde 1776 carecía de asesor letrado, y en 1808 se cumplían 
al menos 24 años de que la provincia careciera siquiera de un 
escribano,61 recayendo en el alcalde mayor todas las atribucio-
nes. A decir de Cárdenas, “es gobernador, es juez, es letrado, es 
escribano, y cuanto más se requiera, como que tiene en sus ma-
nos el bastón, la pluma y la espada”.62 Por su parte, cada uno de 
los ocho que componían la provincia contaba con un juez real 
“puesto por el gobierno, a veces sin más requisito que el de una 

61		 Cárdenas, José Eduardo de, “Memoria a favor de la provincia de Tabas-
co”, en Mestre Ghigliazza, Manuel, op. cit., p. 18.

62		 Idem.
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carta”.63 En la capital no existía tal juez ya que, desde la erección 
del ayuntamiento en 1809, administraban la justicia ordinaria dos 
alcaldes electivos con jurisdicción en Villahermosa y sus subur-
bios. A decir de Cárdenas, los jueces reales o subalternos de los 
partidos debían ser nombrados con título en forma, por acuerdo 
de la Real Audiencia de México, de una terna propuesta por el 
gobernador, circunstancia que nunca fue observada en Tabasco, 
permitiéndose que en esta materia se obrara de acuerdo con la 
voluntad del gobernador.

Se destaca el mal tino con el que se había instrumentado el sis-
tema judicial de la provincia, que ocasionaba enormes pérdidas 
de tiempo y dinero a los litigantes:

Para el instrumento publico de la menor monta y para cualquier 
paso judicial por escrito necesitan los jueces estos de comisión 
peculiar del gobernador, a quien desde luego le hacen poca fuerza 
los atrasos, perjuicios, y gastos de las partes, que de 30, 40 y mas 
leguas están precisadas a ocurrir por si o por apoderados a la ca-
pital para tales minucias.

El cura tabasqueño describe situaciones que son nota común 
en la mayoría de las provincias que componen el virreinato de la 
Nueva España e incluso de los restantes virreinatos y capitanías 
americanas, y lo hace consciente de que esa es la realidad que 
priva en todas ellas:

¿Y necesitare yo, Señor, de otra cosa más que de esta sencilla na-
rrativa, para que V. M. se haga cargo del modo y término en que 
anda por Tabasco y por otras provincias de América, que están 
en el mismo paralelo, del modo y término, digo, en que anda por 
allá la administración de justicia? ¿Será necesario el avanzarme a 
decir, cual no quisiera, que por lo insinuado superficialmente no 
es de extrañar en tales jueces el verlos a tiempos y a ciegas poner 
las manos autoritativamente en el incensario? No, Señor, que es 
demasiado, perspicaz y previsiva la vista de V. M. para que yo le 

63		 Idem.
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gaste el tiempo, o bien difundiéndome sobre tan enfadosa mate-
ria, que toda se descubre con sólo apuntarla, o bien entrándome 
en pormenores que me acarreasen la nota de que mudaba oficio, 
haciendo del actor o fiscal.

Según la perspectiva de Cárdenas, la impunidad de los delin-
cuentes se ve favorecida por la mala distribución geográfica de 
las jurisdicciones y la carga absurda de trabajo de las autoridades:

No es menor obstáculo al recto y expedito uso de la justicia en Ta-
basco, la gran facilidad con que todo delincuente puede huir a los 
Agualulcos: partido limítrofe y de extraña jurisdicción según he 
dicho. La línea divisoria, Señor, puede llamarse verdaderamente 
matemática: no hay mojones estables, y el sitio de los verdaderos 
anda en cuestión mucho tiempo hace; mas este negocio, de no 
poca consideración, casi desde que se suscitó duerme en un pro-
fundo sueño. Traspuestos los reos sin ningún trabajo de Tabasco 
a Agualulcos, y de Agualulcos a Tabasco, ya no alcanzan los bra-
zos de los respectivos jueces territoriales, que andan de ordinario 
en competencias; y así se eluden escandalosa y ridículamente las 
providencias más serias y urgentes, llegándose a ver el poder eje-
cutivo, que debe estar en continua acción como la luz, enervado 
o neutralizado; y por fin, declarado paralítico, queda con dolor 
de los buenos y gozo de los malos indecentemente abismado en 
inercia preternatural y ruborosa.

8 y 9. Situación de las milicias en la Provincia

Esta fuerza es mixta de infantería y lanceros de a caballo, y cons-
ta ya de diez compañías, que componen más de mil hombres: los 
lanzeros costean sus caballos. No hay allí artilleros, como era re-
gular, y aun absolutamente necesario. La fundación de este cuer-
po juzgo ser anterior al año de 1596, y se reformó bajo el pie de 
milicias provinciales, con goce de fuero en lo absoluto el año de 
1793. Los individuos de ellas todos son pardos libres, al mando 
sí de oficiales españoles de acreditada limpieza de sangre, y con 
título en forma, y real confirmación. De sargento para abajo todos 
son labradores, o artesanos, o jornaleros; y de consiguiente mozos 
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robustos, esforzados y briosos, y capaces de tolerar con igualdad 
de ánimo los trabajos de la guerra. Hay además una lucida com-
pañía de caballería ligera de voluntarios distinguidos españoles, 
que están equipados a su costa, excepto las armas, y viven dise-
minados en toda la provincia; pero prontos a reunirse cuando lo 
exigen las circunstancias. Toda esta tropa se halla al mando de un 
comandante con grado de teniente coronel y de dos ayudantes, 
haciendo el primero las funciones de sargento mayor. El subins-
pector llamado provincial, es el gobernador. Los dos ayudantes 
tiran siempre sueldo, y de pocos años a esta parte lo gozan los que 
al mando de un oficial van mensualmente destacados a la barra 
principal: los demás no lo tienen aunque estén de servicio en otros 
destinos por lo interior de la provincia. A mi salida se estaba orga-
nizando una compañía de voluntarios distinguidos de Fernando 7 
(cuyos progresos y actual estado ignoro) bajo el pie de las que se 
han levantado en ambas Españas.

El carácter y temple de los soldados que componen las mili-
cias de Tabasco es, de acuerdo con el diputado, una de sus mejo-
res cualidades:

No está en el arbitrio de quien abrigue en su corazón algunas 
reliquias de humanidad, y por poco reflexivo que se suponga, el 
contener su admiración y júbilo, al ver a esos pobres soldados, si 
acaso merecen tal nombre, abandonar oficiosos y de buena gana 
sus casas, mujeres, hijos, familias, y cuanto poseen, para ir por 
turnos a hacer su mes de guarnición, caminando alegres, y a pie 
muchas veces, con el agua y el lodo sobre el jarrete, y aun a la 
cintura las 30, 40 y más leguas. Y ¿que afectos no se excitarán en 
el espectador cuando llegue a saber, que siendo los víveres por 
cuenta de ellos, y no sufragando el sueldo para lo preciso, les es 
forzoso empeñarle, e ir después de su destacamento a extinguir la 
deuda con el sudor de su frente? ¡Qué militares, tan beneméritos 
y tan generosos cuan indebidamente obscurecidos! Al fin no han 
tenido estrella de nacer en otro país: son Tabasqueños.

10 y 11. La postura de Tabasco respecto a la ascensión de Fer-
nando VII al trono y la invasión napoleónica a España. El primero 
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considerado por los tabasqueños como su legítimo gobernante y 
la segunda calificada de tiránica e impía.

Eduardo de Cárdenas, al igual que muchos novohispanos, era 
honesto partidario de la monarquía española a la que le reconocía 
graves defectos en materia administrativa y de justicia —varios 
de los cuales él mismo señala— pero que en su opinión eran sus-
ceptibles de perfeccionamiento. Según el sacerdote:

En fines de julio de 808, es decir, llegada apenas la infausta no-
ticia de los sucesos de Bayona, todo Tabasco clamó a una por su 
adorado Fernando 7, Nuestro Señor. Desde entonces, aunque sin 
las ceremonias que después se hicieron, fue jurado en cada uno 
de los nueve partidos, y reconocidas sucesivamente las autorida-
des legítimas de la madre península, sin vacilación, morosidad o 
restricción alguna. Desde entonces todos a porfía se unieron pa-
ladina y resueltamente a defender a cualquier costa los derechos 
de nuestra religión, patria y rey, sin declinar a ningún partido; 
desde entonces clamaron unánimes contra el tirano de la Europa, 
dirigiendo al Dios de los ejércitos sus más ardientes votos para 
que su espada vengadora castigase tamaño insulto y tan inaudita 
perfidia; desde entonces no han cesado ni cesarán las religiosas 
plegarias para tocar, mover y ablandar la piedad del Todo Pode-
roso. Y solamente en el partido de Cunduacán, donde soy cura, 
pasaron de sesenta los piadosos novenarios solemnes celebrados 
con este objeto; ¡con qué fervor se practicó allí el tríduo de pú-
blicas penitencias y oraciones prescritas en toda la diócesis por 
edicto del benemérito prelado! Y ¡con qué escrupulosidad se ha 
observado y se observa religiosamente el ayuno mensual que tam-
bién prescribió a impulsos de su celo! ¡Oh! y ¡cómo quisiera yo, 
Señor, tener la suficiente energía para expresar a V.M. dignamen-
te las incesantes lagrimas de mis virtuosos feligreses, con que 
piden a voz en grito al dador de los triunfos, o el exterminio, o la 
total mudanza y arrepentimiento de nuestros viles e irreligiosos 
opresores! Si V.M. hubiese sido, como yo, testigo ocular de ta-
les sentimientos, se enterneciera irresistiblemente, y quedara sin 
duda como derretido, arrobado, y sin facultad para explicarlo. Al 
recuerdo de cuanto vi y palpé se me anuda la voz, y embargado el 
pulso no acierta a escribirlo. Desde entonces por fin, volviendo a 
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seguir el hilo de mi narración, los Tabasqueños haciendo reseña 
de su lealtad están contribuyendo y contribuirán con voluntarios 
donativos, superiores a su actual posibilidad.

Los habitantes de la provincia de Tabasco eran, de acuerdo 
con su representante, leales súbditos de la Corona y no escatima-
ron recursos para contribuir a la derrota de los invasores.

No desaprovecha nuestro primer diputado la oportunidad —
rasgo de aparente orgullo— de mencionar que a título personal 
ha realizado una importante aportación a la causa de la libertad 
de España, pero lo hace para demostrar que pese al abandono y 
anonimato en que se ha tenido a Tabasco, éste ha sacrificado leal-
mente su bienestar a favor de la patria y el rey:

Yo que tengo la honra muy distinguida de estar hablando con 
V.M. desde septiembre de 808, contribuyo anualmente con 100 
reales, y al medio mes de mi arribo a Cádiz puse en la tesorería en 
plata labrada, que heredé de mis padres, el valor de más de 11680 
y ¿en qué circunstancias? en las de haber entrado en mi poder bie-
nes gravados por mi casa en servicio del Rey y de la Patria; y tan 
gravados, que sus productos apenas alcanzan por ahora a la satis-
facción de las pagas y a su subsistencia y preciso adelantamiento.

Y ¿cómo lo hago? quedándome para mi escasa subsistencia y 
la de mi numerosa familia con solos 300 duros anuales, de 800 
que me deja libres mi beneficio, y atenido a los cortos esquilmos 
de mis haciendas. Esto, Señor, no lo digo por vano alarde; pues sé 
que debo hacerlo en conciencia; ni menos por ensalzar a mi pa-
tria, que toda ella está vivamente persuadida de tan imprescindi-
ble obligación: tampoco me mueve a ello algún interés personal; 
pues protesto que me hallo ventajosamente colocado sin ningún 
mérito. Dígolo solamente para demostrar a V.M. el poco aprecio 
que se ha hecho de mi provincia; de mi provincia, Señor, que 
como insinué ofrece sus voluntarios donativos sobre su actual po-
sibilidad. Si, porque los ofrece cuando casi asolada con la devas-
tadora langosta que desde mediados de 804 hasta el próximo pa-
sado de 810 la ha puesto tan consunta y trocada, que quien la vio y 
admiró su amenidad perpetua, y vigor, si la viera ahora puede ser 
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que dudase de si aquello era o no era Tabasco; cuando repetidos 
incendios en varias de sus considerables poblaciones, acaecidos 
estos últimos años, le han devorado el valor de medio millón de 
pesos fuertes, y ocasionado grandes gastos, mayores que los ordi-
narios en la pronta y precisa construcción de edificios; y cuando 
una horrible peste, jamás allí vista ni oída, le ha arrebatado al 
sepulcro gran parte de la flor de sus hijos, y le ha dejado en los to-
cados de ella que escaparon unos míseros despojos o amojamados 
esqueletos. Así, así, Señor, cumple con sus sagradas obligaciones 
la provincia de Tabasco, sepultada no sé por qué en un profundo 
olvido; y así continuará desempeñándose honrosamente, por más 
que la dura y fría insensibilidad estoica no se digne lanzar sobre 
ella una insultante mirada.

¡Bastante premio es para el virtuoso ciudadano el saber cierta-
mente que obra como debe! La verdadera alabanza es el premio 
de la virtud, decía Tucídides.

Además de las donaciones a la Corona efectuadas por Cár-
denas y mencionadas en su memoria, a partir de 1808, entregó 
500 pesos en plata, haciendo lo mismo en los años siguientes. En 
1811, al no contar con dinero en efectivo, depositó en la tesorería 
de Cádiz objetos de plata labrada con valor de 600 pesos. Poste-
riormente donó dos fuentes de plata quintada con un peso de 17 
marcos, para contribuir a los gastos del ejército de Cataluña. En 
Cádiz continuó con su generosidad y atendió con su patrimonio 
al vestuario de la tropa y a socorrer a militares desvalidos. Tal 
fue su desprendimiento que de todos sus objetos de valor, sólo 
conservó tres cucharas y tenedores de plata para el servicio de 
su mesa.64

12. El clero tabasqueño
En este punto tanto como en el anterior, Cárdenas nos da una 

muestra de su honestidad, pues sobreponiéndose a su condición 
de sacerdote, antepone su carácter de diputado y muy a su pesar 
critica una institución que le es especialmente cara, pues el man-
dato que lo ha llevado a Cádiz lo obliga a ello:

64		 Mestre Ghigliazza, Manuel, op. cit., p. 14.
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Al ir a hablar del estado eclesiástico de Tabasco, según actual-
mente se halla, quisiera ser mudo; pero la gravísima obligación 
que carga sobre mí, como representante por mi provincia, y me 
pone en la clase de persona pública, me está impeliendo victorio-
samente a decir lo que debo, y lo que las instrucciones que traigo 
me prescriben.

Honra especialmente a Cárdenas haber hecho a un lado todo 
sentimiento que como sacerdote lo hubiera movido a expresarse 
de forma lisonjera de la Iglesia, y que prevaleciera en su persona 
el representante de su pueblo, y que al hacerlo demostrara la idea, 
común en ese momento y a la cual nos hemos referido, de que 
los diputados ejercían una representación perteneciente al dere-
cho privado y no al derecho público: “A mas de que no va a hablar 
el cura de Cunduacán como cura, aunque pudiera hacerlo, sino el 
diputado de Tabasco; y el podatario, cuando hace uso de los po-
deres que se le confían, debe hablar por boca ajena”.

Debemos destacar que en la breve memoria de Eduardo de 
Cárdenas es evidente, además de su sinceridad, el profundo amor 
por la provincia que representa; así lo demuestran los colores tan 
vivos con los que pinta su geografía, el calor con el que habla de 
su gente y la angustia que demuestra por sus males. Tabasco difí-
cilmente hubiera podido tener mejor representante.

Sobre la acogida o reacciones que hubiera podido producir la 
Memoria de Cárdenas, sólo tenemos esta pequeña nota aparecida 
en el Diario de sesiones de las Cortes generales y extraordina-
rias: “Se dio cuenta de haber presentado el Sr. Cárdenas Diputa-
do de Tabasco, una Memoria relativa al estado actual de aquella 
provincia y de las mejoras que pueden hacerse en ella, y se man-
dó pasar á la comisión ultramarina”.65 

Durante su viaje de regreso a su tierra natal, tuvo que sufrir 
Cárdenas varias incomodidades que supo enfrentar sin queja. Por 
disposición del gobierno, en la fragata que debía de conducirlos a 

65		 Diario de Sesiones de las Cortes Generales y Extraordinarias, núm. 295, 
24 de julio de 1811, p. 1501.
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la Nueva España fueron embarcados de forma extraordinaria tro-
pas con destino a América; entonces el sacerdote prestó sus ser-
vicios de forma voluntaria como capellán y médico. Permaneció 
en Cuba sin medios para poder alcanzar el puerto de Veracruz, y 
tuvo que adquirir a crédito una pequeña embarcación en la que 
transportarse.

Ya de regreso a su añorado curato de Cunduacán, Eduardo de 
Cárdenas fue llamado con gran urgencia por el cabildo de Villa-
hermosa, el 12 de diciembre de 1812. De lo ocurrido, el presbíte-
ro Gil y Sáenz sólo nos dice que “después de mil dificultades que 
tuvo que vencer, publicó el doctor Cárdenas la Constitución de 
1812, siendo gobernador don Andrés Girón, el que se fue dando 
un rodeo río arriba y luego de noche bajó hasta la Isla del Car-
men, en casi fuga, y no volvió”.66 

No tenemos más noticias sobre ninguna otra actividad de índo-
le política de Cárdenas hasta el 25 de septiembre de 1815, cuando 
su nombre y firma aparecen en el texto del Acta de Cunduacán 
de Tabasco en la cual Manuel Sastré, administrador de justicia 
del distrito, los vecinos Domingo Barroso y Francisco Quiroga, 
capitán retirado y teniente del ejército del rey respectivamente, 
en unión con el diputado provincial José Anselmo Rizo, reunidos 
todos en el domicilio del sacerdote, declararon que:

ni al presente ni en ningún tiempo, ni directa ni indirectamente, ni 
de cualquier otro modo este vecindario ó alguno de sus individuos 
ha tenido ó tiene parte en el que escandalosamente se llama con-
greso nacional mexicano que se dice reunido allá en Apatzingán y 
Taretan, nombres que sólo hemos sabido desde la publicación del 
superior bando del Excelentísimo señor virrey de 24 de mayo úl-
timo, y protextamos que el que en dicho congreso ó conventículo 
se diga diputado por Tabasco, es persona enteramente desconoci-
da á los individuos de este partido…67

66		 Gil y Sáenz, Manuel, op. cit., p. 157.
67		 La Gaceta del Gobierno de México, núm. 902, t. VII, 16 de mayo de 

1816, p. 484.
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Eduardo de Cárdenas murió el 23 de febrero de 1821 mientras 
continuaba desempeñando su labor sacerdotal en la parroquia de 
la virgen de la Natividad.

En 1851 el Congreso del estado de Tabasco declaró villa al 
pueblo de San Antonio de los Naranjos, cambiando su nombre 
por San Antonio de Cárdenas, años más tarde, gracias al patro-
cinio del gobernador de Tabasco, general Abraham Bandala, un 
monumento dedicado al diputado, obra del escultor Jesús Con-
treras, fue inaugurado el 2 de abril de 1897 en el Paseo de la Re-
forma de la Ciudad de México.




